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MAiniBL. 
FlLOH. 

Manuel, 

FlLOM. 

Manuel. 



FlLOM. 

Manürl. 



FlLOM. 

Manuel. 



ILOM. 

Manuel. 

FlLOM. 

Manuel. 



FXLOM. 

Manuel. 



Ahora mismo. Como iba diciendo, estuve pa- 
seando en el Retiro, después me fui á la Caste- 
llana, 7 luego, muy despacito, me vine hacia 
casa. 

(May impadente.) ¿Pcio cso qué tiene quc vcr con lo 
del dinero? 

Ya llegaremos; estamos todavía en la Caste- 
llana. 

Pues toma un simón y abrevia... 
De buena gana por venir cuanto antes á tu lado; 
pero no lo hice por no gastar una peseta, y 
¡ojala lo hubiera hechol 
¿Pues qué te pasó después? 
Escucha ¡y asómbrate mujer! Me venía hacia 
casa desde la Castellana, cuando al llegar á la 
plaza de Castelar empezó á llover: primero un 
poco, después en abundancia, y por último, casi 
diluviando. Yo apreté el paso cuanto pude, con 
el fin de no mojarme. 

Y los coches y los tranvías, ¿para qué sirven? 
Tienes razón; pero por no gastar. Y verás cuán- 
ta fué mi desgracia. Casi corriendo, llegué has- 
ta cerca de la calle de Sevilla, cuando caía un 
verdadero diluvio, y me guarecí en el portal de 
una casa que hay á la izquierda... 
¿Quieres probarme la paciencia con tu relato? 
Si ahora empieza lo interesante... 
Pues acaba pronto ó me marcho. 
En dos palabras: En dicho portal me encontró 
á un compañero de oficina, que por cierto lo 
trasladaron á los pocos días á Bilbao. Al verme, 
no puedes imaginarte cuánto se alegró. 
¿PerO; no os veíais todos los días en la oficina? 
Sí; pero como aquel día era festivo^ no nos ha- 
bíamos visto desde el día anterior. . . Pues bien; 
mi amigo me invitó á subir al principal á tomar 
una cerveza. Yo rehusé por no gastar; pero tanto 
insistió, que subí. ¡Ay, Filomena, tú no puedes 
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figurarte lo que yo yíI |Todo verde como en el 
Beürol Unas caras, verdosas; unos quinqués, 
con pantallas verdes; un tapete verde... 

FiLOM. ¿Era una casa de juego? 

Manubl. No, mujer; un Circulx) de recreo, donde se en- 
tretenían jugando al monte. Yo, por ver si sa- 
caba la peseta para.la cerveza que iba á pagar 
mi amigo, jugué y... 

Fn.0M. ¿Y per£ste? 

Maiotel. Todo lo que llevaba; d3scientas pesetas. 

FiLOM. ilnfamel {Mal marido! (v^áuafiArie.) 

Maituel. Pero no fué de una vez; fué peseta á peseta. 

FiLOM. |Dios mío, qué desgracia más grandel 

Manuel. Ya ves si fué obra del demonio el que yo entra- 
ra en aquella casa. 

FiLOM. ]Cómo me había de figurar semejante cosa! 
¿Pero, allí perdiste doscientad pesetas nada 
más^ y el resto? 

Manuel. Pues, buscando el desquite, he vuelto varias 
veces, y en dos meses he perdido unas tres mil 
pesetas. 

FiLOM. iSinvergüenza, te voy á arafiarl (Va h«oia «; lí»- 

nael hoye.) 

Manuel. Pero mujer... 

PiLOM. 7 pensar que nos vemos en semejante apuro por 
culpa tuya. ¡Si eres un perdido, un... I 

Manuel. Creo que no estamos para reconvenciones. Lo 
que hay que hacer es adoptar una resoludón. 

FiLOM. Ya lá tengo adoptada. ¡Falta una hora escasa 
para que nuestros sobrinos lleguen; no hay ni 
un céntimo ni nada preparado; de modo que tú 
veras cómo te las arreglas para que á las tres y 
media tenga yo doscientas pesetas, por lo me- 
nos, porque si no, ni la de San Quintín! 

Manuel Pero... 

FiLOií. No hay pero que valga > Te pones el sombrero 
(Se lo pone); tomas el bastóu (seíodá); te vas á la ca- 
lle, y que Dios encamine tus pasos.. 
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Manuel. Creerás tú que Dios ha quedado para ser mi 

Difiero. 
FiLOM. ¡Manolo, no me hagas qae estallel 
Manubl. Bueno, me marcho. Adiós... (Petardo), (Vaaefbio. 



ESCENA II 



FlIomenSf luego Glerla.— (Segnnda derecha.) 

FiLOM. ¡Dios mío, qué hombre me ha deparado la suer* 
tel Hacerse jugador, y de los que pierden. Por- 
que si en vez de perder hubiera ganado las tres 
mil pesetas^ menos mal. Pero dejemos el enfa- 
darme para cuando vuelva, y veamos de prepa- 
rar lo necesario (Llamando) Gloria. No quiero des- 
cuidarme, no digan mis sobrinos que no soy 
mujer de disposición. 

GlOKIA. (Saliendo segonda derecha.) ScfiOrita. 

FiLOM. Mi sobrino llega en el mixto de Alicante. 

Gloru. ¡Cuánto me alegro que venga el señorito En- 
rique. 

FiLOH. Se ha casado y viene á pasar unos días á nues- 
tro lado. 

Gloria. ¿Pero viene casado? 

FiLOM . Hay que prepararlo todo inmediatamente. 

Gloria. ¿Bajaremos á la estación? 

FiLOM. No, advierte en su carta que no lo hagamos, 
pues viene sin licencia oficial. Además, el asis- 
tente los ayudará. 

Gloria. ¿Viene también Pepe? (Menos mal.) Usted dirá 
lo que hay que hacer. 

FiLOM. (Pero si no tengo un céntimo.) Pues prepara... 
(Llaman.) Vete á abrir. (Vate oíoiia.) Sólo me falta- 
ba ahora una visita para entretenerme. 
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ESCENA m 

D. JugTO. ¿Se paede? 

FiLOK. Adelante, D. Justo. (Esto es peor; el casero.) 
Tanto bueno por aquí. 

D. Justo. Eso vengo buscando. 

FiLOM. (Y sin dinero, Dios mío. Seamos amables.) 
Siéntese usted, porque vendrá cansado. 

D. JuBTO. Cansado, no; pero... (seriente.) ¿Y cómo están 
ustedes desde este verano? 

FiLOM. De salud, bien. Y á ustedes, ¿qué tal les ha ido 
por Alicante? 

D. Justo. De todo ha habido. 

FiLOM. ¿Han tenido algún contratiempo? 

D. Justo. |Ay, doña Filo, si usted supieral Pero, ¿y don 
Manuel? 

FiLOM. Salió un momento. (Este viene por los cuartos.) 
¿Supongo que á su hija le habrán sentado bien 
los baflos? 

D. Justo. Sí, digo, no; es decir, no lo sé... 

FiLoii. ¿A usted le sucede algo? 

D. Justo. Que si me sucede, ¡una frioleral Precisamente 
vengo por eso. 

FiLOM. (Respiro. No vienefpor los alquileres.) 

D. Justo. Aunque al mismo tiempo podemos saldar la 
cuentecita... 

FiLOM. (iQué compromiso!) Bueno, pues usted dirá. 

D. Justo. ¡Cómo las estoy pagando todas juntasl jYa sabe 
usted que hace dos meses, y por complacer á 
María, nos fuimos á pasar el verano en Alican- 
te. Pues bien; hace unos quince días, paseimdo 
una tarde por el muelle, á María se le fué un 
pie y cayó al agua. 

FiLOM. I Jesúsl ¿Qué dice usted? 
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D. JuffTO. Nada, al agua. Al verla caer, lanzamos un gri- 
to de terror y en el mismo instante un mili- 
tar que estaba en un grupo de caballeros, dio 
un salto, y vestido y todo ¡zásl se zambulló, y 
nadando como un perro de aguas, salvó á mi 
hija, trayéndola á nuestro lado. María quedó 
enamorada de su salvador y éste de ella. 

FiLOM. Era lo natural. 

D. Justo. Desde aquel día, el perro de aguas, como yo 
llamo al ofidalito, se convirtió en un falderillo, 
y ¡figúrese ustedl 

FiLOM. Vamos, que se hicieron novios. Pues le felicito 
porque se casarán. 

D. Justo. Esas eran sus pretensiones y le pregunté con 
qué contaba para mantener á mi hija, y si tenia 

algo algo más que la paga de teniente, y 

me contestó que contaba con^ unos tíos ricos y 
conmigo, que, según María, soy millonario. 
¡Ve usted qué osadía, dofia Filol 

FiLOM. Lo que veo es una cosa muy lógica. 

D. Justo. ¡Otra que tal! (Li&man) 

FiLOM. Ese debe ser mi marido. Ya verá usted cómo es 
de mi opinión. 



ESCENA IV 

Diohoa 7 Manael (por foro) 

Manuel. OEntiando.) (Hay días que más le valiera á uno no 

haber nacido ó no haberse casado.) 

FiLOM. Mira. Manuel, qué sorpresa más agradable, 

(Sé complaciente.) 
Manuel. |0h, querido D. Justol usted por aquí. 
D. Justo. Sí, por aquí después de dos meses de ausencia. 
Manuel. ¿Supongo que el regreso habrá sido felicísimo 

(Luego dicen que descarrilan los trenes) (Mizuido 

eireio*.) |Y sou las tresl 
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D. Justo. No lo orea usted. Todo al oontrario. 

fiÍANüEL. ¿Pues qué le ha sucedido? 

D. Justo. Verá usted. Hace dos meses y 

FiLOM. Yo se lo contaré en dos palabras. Se marcharon 
á Alicante, y María tuvo la desgracia de caerse 
al mar. 

Maiíubl. ¿y se ahogó? 

FiLOM. No, la salvó un militar que se enamoró de elld, 
ella de él y quieren casarse, pero D. Justo se 
opone. 

Maiixjel. ¿Por qué? 

D. JüSTO Si no es eso. Oigan ustedes el final. En vista de 
que no desistían de sus propósitos amorosos, 
dispuse nuestro regreso para ayer lunes. El do- 
mingo fui con unos amigos á Santa Pola. Cuál 
no sería mi sorpresa al regresar y encontrarme 
en la fonda, en lugar de mi hija, esta cartita. 
€ Querido papá, el amor no reconoce obstáculos. 
Mi salvador y yo nos amamos ciegamente y he- 
mos resuelto casarnos por sorpresa. Es inútil que 
intentes nada, porque solo conseguirías el escán- 
dalo. 
Tu hija, María. 

FiLOH. {Una fugal |Qué horrorl 

D. Justo. Pero una fuga cuya solución no veo. 

MAinjEL. La tiene en la vicaría. 

D. Justo. Bonita solución. ¡Como usted fuera el inte- 
* resadol 

Manuel. ¿Quién el salvador? (|Ojalá!) 

D. Justo. No; el padre de la víctima. 

Manuel. ¿Y eso le apura? Usted, el eterno tenorio, el con- 
quistador de doncellas y casadas, el terror 

D. Justo. Bueno, bueno; ahora no se trata de eso. Lo que 
quiero es que influya usted cerca del Goberna- 
dor para ver si extraoñcialmente se consigue 
encontrar á la parejita. 

Manuel. Déme usted una nota y en seguida iré á verle. 

(jLas tres y cuarto!) (sesenta junto ai relador.) 



D. Justo. Vaya usted apuntando. 

MAmiEOEi. ¿El es militar, verdad? 

D. Justo. Sí, señor. 

Mafdel. ¿De qué arma? 

D. Justo. Debe ser de armas tomar. 

Manuel. ¿Cómo se llama? 

D. Justo. No lo sé. Ella, María de la Fuente, estatura re- 
gular, ojos negros, pelo negro, color negro 

Manubl. |Color negro! ¿Qué dice usted? 

Fliom. ¿Está usted loco? 

D. Justo. Es que lo veo todo negro. Borre usted y ponga 
moreno. Como sefias particulares, tiene un la- 
nar en la mejilla derecha y 

MAmjEL. Con el lunar hay bastante. 

D. Justo. Bueno. Traje de seda tornasolada y guarda- 
polvo. Creo que con esto es bastante para que 
los encuentren. 

Maütoel. Hombre, qué se yo. |Hay tantos militares y tan- 
tas con lunares... (¡Las tres y medial ¡Dios mío 
si cumple Sólita su amenazal) 

D. Justo. Pues voy á cobrar los demás cuartos y vuelvo 
en seguida para acompañar á usted al Gobierno. 
Hasta ahora. 

FiLOM. Vaya usted con Dios. 

Makuel. Adiós, D. Justo, y no pase usted apuros, que 
aquí estoy yo (para pasar los míos) (Vmo don 

Joato, foro). 

FiLOM. Bueno, vamos á lo nuestro. 

Manubl. Pobre D. Justo, qué contratiempo 

FiLOM. ¿Has traído dinero? 

Manuel. La verdad es que la fuga 

FiLOM. Que si has traído dinero, te pregunto. 

Manuel. No lo he traído, pero lo traeré. Mira que Mari- 
quilla 

FuiOM. Déjame de Mariquillas. Lo que te digo es que 
ó dentro de media hora me entregas dinero, 6 
tomaré una determinación. (Váaepiixxieía, denotift.) 
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ESCENA V 

mméí. 



Atí; asi me gustan las mujeres; aue tengan ca- 
rácter. Esto es ponerle á uno un dogal al oueUo. 
De un lado, mi mujer, con sus consoladoras 

Ealabras, y de otro, esta car tita que me entregó 
i portera á mi salida. cManolo: si á las tres y 
media no me traes á casa las trescientas pesetas 
ofrecidas, yoy á la tuya á recogerlas. cSoledad. > 
Lacónica; pero expresiva. Y ésta viene, ya lo 
creo que viene, y si ella viene, yo me voy; me 
voy á divertir. La culpa la tengo yo; porque 
cuando averiguó mi domicilio, le dije que vivía 
con una tía; pero no hay que pensar en lo be(dio, 
sino en lo que se va á hacer. Necesito quinien- 
tas pesetas; más ¿de donde las saco? No me 

queda más que el recurso supremo: empefiar:¿Y 
qué empeño? cPequefiApaoBa.') |Ahl Ya lo tengo, es 
dedr: está en el ropero, pero lo tendré: el man- 
tón de Manila de Filomena. No perdamos tiem- 
po; vamos por él (Vaie»MgimdaUqiüeida.) 



ESCENA VI 

CM«rl« (legonda daracfaa) Inego Soledad. 

Globia. Fue», sefior, tanto como deda la señora que ha- 
bía que preparar antes de la Uef^tda de sos so- 
brinos y ha pasado más de una hora y todavía 
no ha dispuesto nada, (uanum.) Abriremos. (Vaá 

SexdBMLB. CDntvo.) ¿Bon Manuel Lingote? 
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Globia. Aquí es. Pase usted. (BneMena.) ¿Quién le digo 

que desea verle? ^ 

Soledad. Dígale usted que está aquí lili 
Gloria, (oíoiia minndo isqoittida.) No OS uecesarioporque aquí 

viene. 



ESCENA VII 

Dichas y Maitael. 
Manuel. (SaUendo oon una caja en la mano.) VolomOS á la Casa de 

prés (Viéndola Soledad.) ¡Soledadl 

Gloria. ¿Aviso á la señora? 

Manuel. (jA la casa de socorro será mejor). No, retírate. 

CVase Gloria foro.) 

Soledad. ¿Creerías que mi amenaza era broma? 

Manuel. |ChistI Baja la voz. 

Solidad. ¿Hay alguien malo? 

Manuel. Peor todavía 

Soledad. ¿Se ha muerto? 

Manuel. Morirá, que es igual. Pero vamos á la calle y 
hablaremos. 

Soledad. !N'o, á mí no me engañas más. Vengo decidida á 
todo. Cuando hace quince días te dije que nece- 
sitaba un mantón de Manila, me ofreciste tres- 
cientas pesetas para comprarlo. 

Manuel. En eso pensaba ahora mismo; en el mantón. 

Soledad. Es mañana cuando lo necesito, y vengo deci- 
dida á llevarme el mantón, ó su importe, ó 
á dar un escándalo enterando á tu tía de tu 
proceder. # 

Manuel. fjDios míol Si sale mi mujer.) 

Soledad. Pero no, si tú eres bueno, y complacerás á ta 
Soledad, á tu Lili. 

Manuel. Bueno; salgamos. 

Soledad. ¿Te acuerdas la noche que nos conocimos? Yo 
debutaba en el Teatro Japonas comomademoi- 
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selle franoeea, y tú estabas en una butaca de 
primera fila. Desde el primer momento simpa- 
tizamos; al terminar la fonción nos hablamos, 
nos fuimos á dar nn paseo á la Castellana; des- 
pués 

Mandil. No refieras lo demás. Lo sé de memoria; pero 
vamonos. 

SoLRDAD. Desde entonoes tú has sido mi único duefio. He 
desairado á muchos pretendientes, porque al 
' ver un hombre como tú, de tu posidón, de tus 
afios, y de tu formalidad, me dije: |este es mí 
hombrel Y siendo yo tan cariñosa; tan poco 
exigente ¿te atreverás á negarme el capricho, la 
necesidad que tengo de un mantón de Ma- 
nila? 

MiHUBL. (lAy si lo huele!) Comprende que me compro- 
metes si sale mi tía. 

ScaA>AX>. No importa, yo le explicaré nuestros amo- 
res. 

Manuel. (|Qaé barbaridadl) ¿Qué puedes esperar de una 
tía? 

Soledad. Pues si de la tía no, del sobrino sí espero. 

Manuel. ¿El qué? 

Soledad. El mantón. 

Manuel. (Y dale con el mantoncito.) Vamonos y lo com- 
praremos. 

Solidad. Qué bueno eres; ya sabía yo que mi Manolito 
no me faltaría. 

Manuel. (Valiente esquinazo te voy á dar). Andando 

(Suena la campanilla) | Maldición I 

Soledad. ¿Será tu tía? 

FiLOM. (Dentro) Gloria, quc llaman. . 

Manuel. (¡Dios mío, mi mujerl) Bntra en mi despacho, 

por si es visita. 
Soledad. Que á las cuatro ensayo. 

Manuel. Si ve á esta tía mi mujer 

Soledad. ¿Cómo? 

Manuel. Digo; mujer, si te ve mi tía (soi8dadmitnii.*isqaierda). 
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¿Y esto en donde lo escondo? (Por ei mantón.) Aquí 
lo encierro también. Echo la llave, y voy á 
ponerme debajo de mi eléctrico ¡Yo no pnedo 

inásl (Ya al foro.) 



ESCENA VIII 

Maufiel^ Fll^meiui^' liaría y Enrique. 

Enrique. (Pweiforo) |Tío queridol 

Manubl. (iHorrorl) iSobrino! 

FiLOM. (Sauendo) ]8obrino de mi alma I 

Enrique. ¡Tía! (La abraza) Aquí tienen ustedes á mi mujer. 

FlLOM. Muy simpática (Abrasad María). 

Manuel. Y muy bonita. 

María. Muchas gracias. 

FiLOM. (A Enrique) Nuuca dudé quo tcudrías acierto en la 
elección ¿Pero cómo ha sido esta boda tan de 
sorpresa, y este viaje tan inesperado? 

Enrique. Ya les explicaré lo ocurrido. 

Manuel. Y qué ¿sois todavía felices? 

Enrique. ¡Tío, nos casamos hace tres diasl 

Manuel. Es que suelen venir los disgustos con las ben- 
diciones. 

Enrique. Usted exagera. 

FUiOM. No sé por qué tienes esa idea del matrimonio, 
cuando no puedes quejarte del tuyo. 

María. Enrique me ha dicho muchas veces que son us- 
tedes muy felices. 

Manuel. Muchísimo; sobre todo, yo. 

iHUSlCA 

Manuel. y el matrimonio infierno es. 

FiLOM . Hoy te arafio ají no caUas 

Manubl. Ya de misas lo diréis. 
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Enbiqixb. 
Masía. 



FlLOM. 

Manxtix. 

FlLOM. 

Mánukl. 

Ensiqüb( 
yMábíaÍ 
Manukl. 
EssiQírft) 

TlÍABlA 



Enriqxjx. 
yM^OaÍ 

MmujEu 

FlLOM. 
MlHUXI*. 

FlLOM. 

tMasíAi 
MAaosii. 

FlLOM. 

Makuxi*. 



Jamás la nube 

de la discordia 

lograr podría turbar mi dicha 

qas si queremos 

la misma cosa 

jamás los dos tendremos rifia. 

Aprende, necio; eso es carifio 

Estáte quieta; ivaya un pelliseot 

más te mereces por sinTergttensa, 

mira no abuses de mi paciencia. 

Es un paraíso, tío, el matrimonio^ 

Pero á la mujer la tienta el demonio 

IVo nos convence tío Manuel 

que es muy sabroso quererse bien, 
dormirse en los brasos del ser querido 
Mimosa, llamarla dulce bien mío 

T unir los labios con frenesí 

y darse amantes besitos mil. 
En esas cosas tú lo verías (A VHo) 
empiesas riendo al fin llorarías. 
No le hagáis easo, ésto os nn loeo. 
CSánate, bruja. 
Gallar. . «tampoco. 

tesdoleelajEO 



Tale mil Teces daiae al diablo. 
Aprendo, nodo, eso es carifk». 
Eetato quieta; ¡Tayann pélliseol 
Del asalrimonio ya tos la dicha. 
Andar á U craaa todos loe días. 



Fiix>tMamosl 




bioo, muebadboo, debéis 



tbém. 



qao el 



[ÍMsbéí. 



FiLOM. PeiOTeodr^ dastanpliidos dal TÍaja j qa^ 

ir&B toomr algo. 
MAHBKb. S^ algmiA oooUlm, oiié, por ojemplo íqm m ío 

ání» que hubiá «a eaoa). 
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EmuQUE. No; yo quiero una tortUla á la francesa y unos 
fíletitos de ternera. 

María. Y yo unas yemas batidas y un poco de carne 
asada. 

Manuel. ¿Nada más? 

FiLOM. Bueno; pues pasemos al gabinete dcntrando) para 
que descanséis. 

María. Por nosotros no varíe sus costumbres; vaya 
usted á disponer lo que quiera. 

FiLOM. Está todo dispuesto. 

Enrique. Advierto á ustedes que vengo de riguroso in- 
cógnito, y por tanto no pensamos salir á nin- 
guna parte. 

Manuel. (Menos mal.) Como gustéis. 

FiLOM. ¿Pero y el asistente? 

Enrique. Vendrá en seguida con las maletas. Nosotros 
tomamos un coche en la estación. 

FiLOM. Vamos dentro. 

Manuel. Adiós sobrinos; yo entro en seguida. 



ESCENA IX 



«el, luego floledAd . 

Manuel. Mepareceque este novísimo matrimonio...; pero 
tiempo tendremos de ocuparnos de los demás. 
Arreglemos ahora lo mío, que es lo impor- 
tante (Abre primera Izquierda) Soledad, SoUta. 

Soledad. (SaUendo con el plantón de Hanlla al braco). |GracÍas á DiOSt 

Creí ibas á tenerme enchiquerada toda la tarde. 
Manuel. (¡Dios mío, el mantón de mi mujerl) ¿Pero, 

que haces con ese mantón al brazo? 
Soledad. ¿Sabes que has tenido una manera especial d» 

hacerme el regalo? 
Manuel. ¿Qué regalo? ^ 

Soledad. Este mantón, que me diste en su cajita y todo» 

cuando me encerraste. 
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MAinzEL. (|Torpe de mil) Pero sL no era... 

Soledad. Y me he entretexüdo en ensayar poetaras y mo- 
-vimientos. 

Manuel. Debo advertirte... 

Soledad. Verás con qué gracia lo llevo. (Se lo pon*. 

MáiniBL. Es que ese mantón... 

Soledad. Es precioso. 

lÍAimEL. Pero, oye... 

Soledad. ¿Qué quieres? 

Mandil. Que ese mantón es para mi tía. 

Soledad. Bueno; pues le compras otro, porque éste no le 
suelto. 

Manusl. Mujer, que me comprometes. 

Soledad. Mira y verás las diferentee posturas que he es- 
tudiado. 

Manusl. Si, para posturas estoy yo. 

Soledad. Así, para bailar; de este modo para el tango de 
la guayaba; y en esta forma para el wiigpm de 

las ligas. (Variando da poitom él rnaatte.) 

Manuel. ¿Y para tirarse por el Viaducto? 
Soledad. No seas guasón. 

WJSICA 

SouDAD. jilo Tes qaé rafaraeheiB 

está tu SoUto 
eon este flamaoto 
auatóii de Manilaf 

JBn cnanto apttresoí 
en el Japonés 
▼a á aer el dialoqpie 
depalmaa jolée. 

Porque ha j que Ter 
■dgmdayaal 
enando incitante 
rompo á bailar (Bidta^ 
Mivusu Qoe ea eanelita 

ií qoe ea verdad, 
Taja vnoa bi^oa 
oe calidad. 
MeeaiatíPIle 
belí 
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avisen pronto 
la Extremauncdón. 
Soledad^ Arza y dale con mucho salero, 

me canto y me bailo el tango y bolero» 

Arza y dale como cupletista 

yo soy la canela y me pierdo de vista. 

Si los ojos entorno gachones 
se mueren los hombres por esta perspaat 
pobrecito del que yo camelo, 
pa mi que tarumba ó loco le vnelvo. 

Ay qué bueno, ay qué bueno, 
sefias hace con el pafiuelo, 
arza arriba, arza arriba, i^za arriba, 
pa que pueda filarme la liga. 

Ay qué bueno, ay qué bueno^ ay qué bueno 
el gachó no me quita el gemelo. 
Arza arriba, arza arriba, arza arribl^ 
no se fije ya tanto en la liga. 

Vale tanto como España, 
vale casi más que el sol, 
vale mucho más que el mundo ^ 
de Manila, un buen mantón. 

Es prenda muy espafiola, 
que pregona nuestra sal 
y á las chulapas barbianas 
sirve de manto, de manto real. 

Hay que verlas cómo lucen 
en las alegres verbenas 
y con sus vivos colores 
de gozo el alma nos llena. 

Y si una hembra de buen trapío 
sus galas luce con rumbo y brío, 
entre sus flecos, vaya por Dios, 
prendido lleva algún corazón. 

Que es muy chula y rechula, 
ole que aí| 
á pesar de su nombre 
Man'seU Lili. 

T es que sirvo para todo, 

Lio voy á demostrar, 
lera el mantón, 
ahí va un can-cán. 

(Bailando los do«.) 
HABL.ADO 

Manüil. Lo qae no debas es eacarifiarte con el mantón. 
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SoLBDAD. ¿Que no? | Ya lo ereol 

Manuel. (¿Y, qué hacer?) Prometo comprarte otro me- 
jor. 
SoLBDAD. Por si acaso, no me fío. 
Manuel. Pero sí te compro otro, ¿me devolverás ese? 
Soledad. Si gano en el cambio, te eomplaceré, porque no 

digas. Voy por su caja. (Bntmpiliiiemisqiiieida.) 

Manuel. No hay más rem,edio que apelar á D. Justo. El 

me salvará. Si no, el Este será conmigo. 
SoiiKDAD. (SftUendo.) Así, bicu oonservadlto, porque es ua 

recuerdo de mi Manolo. 
Manübl. Bueno; vamos á la calle. 
S01.BDAD. I Ah, oyel El mantón ya lo tengo; pero necesito 

cíen pesetas para la modista, que me espera en 

casa. 
Manuel. Todo lo que quieras; pero tienes que esperarme 

en la portería mientras subo á recoger un di-» 

ñero. 
SoidnAD. Si me engañas, vuelvo y se lo digo todo á tu 

tía. 
Manuel. Andando (Dejaré entornada la puerta para noi 

haoer ruido.) 
Soledad. iQué bueno eres, Manuel mío I (Seoog^de&bfuo.) 
Manuel. (¡Ay, si me viese Filomena!) (váaMfoM.) 



ESCENA X 

€U*pto, Inego S m mé (oon dos matotMX 

QlOBIA. (SaUendo por BegnndA derecdUL) Los SefiorítOS hau llega- 
do; pero loB preparativos no los veo. Se me fi- 
gura que aquí pasa algo. 

José. (Dontio.) ¡Ah de casal 

Gloria Menos mal que cuando vea^ José tendré coa 
qm«i entreteneime. 

José. (Deoteo-) ¿Vive aquí el tío de nü tímente 

Globia. ¿Estará la puerta abierta? Oigo gente. 
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José. 

Gloria. 

José. 

Gloria. 

José. 
Gloria. 
José. 
Gloria. 

José. 



Gloria. 
José. 



Gloria. 
José. 

Gloria. 
José. 

Gloria. 

José. 

Gloru. 



José. 



Gloria. 
José. 



(Dentro.) |Maflo; no contesta naide! Pus adrento. 
(Bn eMena.) ¿So pué pasar ú no? 
iPepillol 

iContral ¡Si es la Gloñal ¡Gloria de mi alma! 
iPepillo de mi oorazónl (Se abrazan) No seas bru- 
to, que me dejas sin respiración... 
iContral (Hilándola.) Y... sabos que estás guapota. 
¡Zalamero! 

¿Quiés que volvamos á ripüirt * 

No; lo que quiero es que me digas cómo estás 
aquí. 

Pus no lo sé... es didr^ si lo sé... hi vínio por- 
que mi Uniente asi lo quiso, y como yo soy su 
asistente y la ordinanisa es tan istrecha, tuve 
que obedecer. 
¿Pero la causa de tu viaje? 
Verás... Ayer me llamó mi Uniente y me dijo: 
Coge esas dos maletas y espera en la estación... 
Así lo hice, y cuando estaba cansado de esperar 
se presentó mi amo, y... 
Acaba. 

Deja, que no sé como idrlo sin faltar á la orái- 
nanaa. 

Dilo como quieras. 

Pus no venía solo, sino la compañaba... su mu* 
jer. 

Ya sé que se ha casado. 
Si; casao con su mujer... 
|Animall ¿Pues.se va á casar con un hom- 
bre? Veo que el servicio militar no ha entrada 
en tí. 

¿Que no ha intf ao? Iseucha (Cnadrindoae.) El rielu- 
ta que llegue á una compañía se le destinará á 
una iscuadra,.. 

A una cuadra debieran haberte destinado. 
De cuyo cabo será inseñao á vistirse con propio- 
dá y á cuidar bien de sus armas... ¡Articulo se- 
segundo!... 



— 25 - 

Globia. cintwniinpléndoie.) ¡Pepol , que te doy ana morral . . . 

JoBÉ. I Eso no está en la ordincmeat 

Qlobia. Tampoco debe estar el que me desesperes. 
Sigue con la historia de tu viaje ó te dejo solo. 

José. Pus, tomaipos el tren pa Madrid j en cuanto 
Iliguemos me tiré de él ; recogí las maletas y mi 
Uniente me dijo, dice yete á la ca el Carmen, 
número 6, tercero, y jfriguntas por... por... 
¿oye tú cómo si llama tu amo? 

Globia. D. Manuel Lingote Retuerto. 

José. Eso... eso... D. Manuel Garrote Intuerto. 

Gloria. ¡Jesús, cuánto disparatel Y dime, ¿cómo ha 
sido la boda? 

José. Pus... como toas^ mepaece á mí. 

Globia. ¡Y es guapal 

J06É. Si tuviera di guapa lo que le sobra, según 
icen, de rica, era un angélico; además, es rubia, 
fégurate la gracia que tendrá. . . y como á mí no 
me gusta naide más que tú... 

Globla.. Ya se vé la prueba; venir de tierra extrafla y no 
traerme el más pequeño recuerdo. 

JofiA. Ya ti he dicho no sabía quiba venir; pero por si 
acaso... ¿Creías tú que me iba á venir de va- 
cío...? 

Globia. (con «legiia.) ¿De verás? ¿Qué me traes? 

José. Abrázame antes. . . 

Globia. Enséñalo primero. . . 

José, ]Mira y recréate la vista de los ojosl (Saouido onaa 

ointes coloiadaA de gnuidm dimenHtonee.) 

Gloria. ¿Y eso qué es? 

José. ¿No lo ves? 

Globia. ¿Unas cintas? 

José. jUnas cintas, mañol ¿No ves que son unas ligas? 

Gloria. ¡Unas ligasl ¿Y tan largas? 

José. ]CabalI Es decir, no sé si testarán bien; pero 
mira; es lo que yo mi dicho, si la sobra que las 
corte, y si le falta que las afiia... Pruébatelas á 
ver si te vienen. 
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Globia. ¿Delante de ti? iMira qué tienes unas coeasl 
José. iSi es por sí testan cortas ú nol ¿Quieres que te 

las pruebe yo? 
Gloria. |6uen trucha estásl (Dándole un empeuón.) 
José. Ya verás cuántico que coja la licencia y nua 

casemos... 
Gloria Voy á avisar á los amos tu llegada. . . 
José. Un abracico antes. . . 
Gloria. Toma y no abuses, (seabruan.) 



Manuel. 

Gloria. 

José. 

MAlínjEL. 

José. 

Gloria. 

Manuel. 

José. 

Manuel. 

José. 

Manuel. 

José. 

Manuel. 



José. 



ESCENA XI 

Dlóhoflyíimivel. 

¡Magníficol Esto sólo me faltaba. 

|E1 amol 

(Nos ha riventao.) 

¿Quién es este animal? 

I A la orden! (CnadiAndoBe.) 

Es mi primo. 
¿Y qué haces aquí? 
Pus yo vengo con mi amo. 
¿Eres el asistente de mi sobrino? 
Cabal. 

¿Y estabas abrazando á la criada? ¡Cuando así 
empiezas, Dios sabe cómo acabarásl 
Como sernos primos... 

Claro, y con excusa de primo... Tú (ioioriav á 
la cocina. Y tú (á José), coge esas maletas y én- 
tralas ahí. (SefiálandoprlmeíaiBqaierda.) 
(iRidieZ; qué prencipiol (Vase primera iiqnlMd*.) 



ESCENA XII 
Manuel. jDíos mío, qué cara estoy pagando nú calave- 
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radal Pero prometo que será la última. Si don 
Justo se apiadara der mi situación 

D. Justo. (Entrando foro.) ¿Tiene usted noticias de mi hija? 

Manuel. Sí^ señor; pero antes tengo que hacer á usted 
una súplica con toda reserva. 

D. Justo Usted dirá. 

Manuel. (A Boma por todo.) Hoy, mejor dicho, en este 
momento^ tengo que cumplir una deuda de ho- 
' ñor. 

D. Justo. ¡Usted! ¡Pero D. Manuel, á sus afíosl ¿Y quién 
es ella? 

Manuel. No es eso. Es que tengo que recoger un pagaré 
por valor de doscientas pesetas y me falta... 

D. Justo. ¿Y le falta algún piquillo? Pues no se apure 
^ usted. 

Manuel. (iRespirol) 

D. Justo. Tomo usted lo que necesite del dinero que tiene 
<}ue darme por los alquileres. 

Manuel. (¡Me mató!) Es que me faltan las doscientas pe- 
setas. 

I>. JuisTO. [Doscientas pesetas y á más los alquileresl Pues 
amigo mío, lo siento mucho... 

Manuel. (¡A qué me las niegal) 

D. Justo. Pero... en fin... no se apure- usted. 

Makuel. ¡Que no me apure! 

D. Justo. (Dándole nnosbUletes.) TomO UStod. 

Manuel. (¡Hoy creo en Dios!) 

D. Justo. No crea usted que esto lo hago por el interés 

que se ha tomado en la captura de mi hija. 
Manuel. Ya lo sé. Le daré un recibo... 

E. Justo. Entre nosotros no es necesario. Pero, vamos á 

ver: ¿qué hay de mi hija? 
Manuel. Perdone usted, voy á entregar el dinero á Filo- 
mena para que haga la comi...; digo, el pago, 
y al momento vuelvo. 

D. Justo. Aquí le aguardo. (Manuel yaae primen derecha.) 
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ESCENA XIII 



D. Justo. jQuíén había de esperar una cosa así de D. Ifa* 
naell Un hombre tan arreglado, tan econó- 
mico... 

Solidad, (sntrando.) Yo no espero más. 

D. Justo. [Soledadl 

SoLBDAD. |Don Josto! ¿Usted por aquí? (Gracias á Dios 
que te pesqué.) 

D. Justo. Sí, aquí me tienes. Pero^ ¿á qué vienes á esta 
casa? ¿Qué haces ahora? 

Soledad. Vengo á ver á D. Manuel, y e9toy enrel teatro 
Japonés, donde me llamo mademoiselle lili. 
Y me alegro haber venido, porque así de un 
tiro mato dos pájaros. 

D. Justo. Eso no lo dir^ por mí. 

Soledad. Tiene gracia. Lo digo por usted, que es un pá- 
jaro de cuenta. 

D. JüSTO. (Malo. Esta quiere liquidar.) 

Soledad. (Apoyándose en D.jwit«.) ¿Ha llegado la hora de que 
me cumpla usted sus ofertas? 

D. Justo. (ProcuMndoBepMaiie.) Te diré... te diré... ya habla- 
remos. 

Soledad. Mejor ocasión. . . 

D. Justo. ¿Y qué haces en el Japonés? 

Soledad. Muchas cosas, porque yo sirvo para todo... 

D. Justo. Ya lo sé. 

Soledad. Canto couplets, bailo tangos y bailo... 

D. Justo. Al son que te tocan... ¿Qué llevas en esa caja? 

Solidad. Un pañuelo de Manila, de usted y mío. 

D. Justo. Estimando. 
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ESCENA XIV 

Mahusl. (BiOiea^o.) ({Gracias á Dios qne salí de mi mu* 
jerl) (Viendo á Soledad.) Esta 68 más negral 

D. Justo. Aqiil tiene nsted á Soledad, que desea hablarle. 

Manuel. ¡Cómol ¿Usted conoce....? 

Solidad. Sí, todos nos vamos conociendo. 

D. Justo. Yo la conozco de... de vista. 

Soledad. (¡Habrá pillol) 

Manuel. Y yo de... oído. 

Soledad. (jHabrá sinvergüenza!) 

D. Justo. hSi se entera D. Manuell) 

Manuel. (|Si D. Justo sospechal) 

Soledad. (Estoy entre dos fuegos. Hay que tener pupila.) 
Pues yo venía... 

Manuel, (intemimpie&do.) Sí, ya lo sé; ahora hablaremos. 

Soledad. Y como me encontré á D. Justo, que también.. . 

D. Justó, (intomimpieiido.) 8í; aquí estaba y le dije que sal- 
dría usted al momento. 

Soledad. (iVaya un par de puntosl) 

Manuel. El caso es... que ahora... tenía que arreglar un 
asunto con D. Justo de mucha urgencia. 

D. Justo. Nos están esperando. 

Soledad. Mejor. Más tiempo estoy esperando yo las ofer- 
tas de uno y otro. 

D. Justo. |Pero Soledadl 

Manuel. |PeroSolitaI 

Soledad. Ha llegado el momento de liquidar cuentas, y 
por partida doble. 

D. Justo. (Esta me compromete.) 

Manuel. (Si escandaliza es peor.) 

Soledad. Vamos á ver, D. Justo: hace cerca de seis me- 
ses, la tarde que estuvimos en la Bombilla^ me 
ofreció usted... 
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D. Justo. Fué en un momento de alucinación. 

Manuel, i Pero D. Justo! 

Soledad. Y tú, la noche que cenamos en Fornos, me pro- 
metiste. . . 

Manuel. Estaba mareado por el champagne. 

D. Justo. ¡Pero D. Manuel! 

Soledad. Y ha llegado el momento de<íumplir lo ofreci- 
do, ó de lo contrario, los sordos van á oirme. 

Manitel. (i y mi mujer que tiene oído de tísica!) 

D. Justo. (¡Y lo hace como lo dice!) 

Manuel. Mira, Sólita. Espáranos en el cafó que sabes, y 
allí hablaremos. 

D. Justo. Eso es. 

Soledad. No soy tan lila. Estoy cansada de esperar, y de 
aquí no me muevo. (Sesenta.) 

D. Justo. (A Mannel.) ¿QuÓ haOOmOS? 

Manuel, (a d. jaato) Esta mujer entorpece nuestro asunto. 

D Justo. Acallémosla con dinero. 

Manuel. Yo le he dado á mi mujer las doscientos pe- 
setas. 

D. Justo. Y yo á usted cuanto tonía. 

Manuel. Lo mejor es que usted se la lleve, le da usted 
esquinazo y me espera en el Suisso. 

D. Justo. ¡Caracoles! jYoI... 

Manuel. ¿Y el asunto de su hija? 

D. Justo. Es verdad. 

Manuel. Mira, Sólita; los dos no podemos ir contigo'; te 
vas con D. Justo y me esperáis en el Oriental. 

Soledad. Conforme. Con tal de que me lleve uno en 
prenda. 

D. Justo Andando. 

Soledad. Advierto que si me engañan donde los vea... 

Manuel. ([Cómo no te pongas gafas!) Pierde cuidado. 

D. Justo. Hasta ahora. 

Manuel. Hasta dentro de diez minutos. (Vánieádibiuio^soie- 
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ESCENA XV 



BÍAHÜEL. 



Erbiqüb. 
Mahürl. 
Enbiquk. 

lÍAJNUJUi. 
EfTBIQÜB. 

Mahusl. 

ElSBIQlIB. 

Manuel. 
Enbiqub. 
Masitel. 
Ehbique. 
Manukl. 



Ehbiqüb. 
Iíabükl. 



Ehbiqub. 
Máhcbl. 



Ehbiqub. 
Mahusl. 



iCaáiido me yeré libre por completo de • 
mademoiadle... de lAympíésl T In^o resalta 
que me engalla como á qn cfaino. Estoy decidi- 
do á terminar esto ñYeoJ^aoL, porque ai se eoten 
filo... ¡R. I. P.! 

(SiitadD) ¿Porqué está ostod ton sedo, tío? 
Por eso; por Soledad. 
¿No le adrada nuestra compafiia? 
Ya lo creo, pero... (Yo, se lo digo, fisto me sal- 
vará). ¿Que hace to tía? 
Esto ocm mi mujer, arreglando él dormitorio. 
Pues siéntate, y escucha. 
(Malo, éste sospedia). 

¿Tú creerás que mi pas conyugal es absoluto? 
Desde luego. 

Pues desde luego, no lo es. 
Me pone usted en cuidado. 
Hará unos dos meses, se me ocurrió entrar una 
noche en el Teatro Japonés, un sal<ki-teatro ccm 
vistas á todos los vicios. 
¿Y usted miró? 

Miré,y toqué. .. luego las consecuencias. Se anun- 
ciaba el debut de mademotselle-Iili. Yo estaba 
en una butaca de primera fila, del centro. Chi- 
co, aquella noche me hallaba en mi ceíitro. 
Es natural. 

Uegó el número del ddmt y apareció lili en- 
vuelto en transparentes gasas. Me quedé admi- 
rado de tanto bellexa. 1a eché los gemelos. 
¡Aquella mujer se me venía encima! 
¡Pero tiol 
Terminó la sección y salí al regtamramt^ coando 
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EimiQTTE. 

Manubl. 



EimiQUB. 
Manuel. 



Enbiqub. 
Manuel. 



Enbiqub. 
Manuel. 



Enbique. 
Manuel. 

Enbique. 
Manuel. 

Enrique. 

Manuel. 
Enrique. 
Manuel. 



llegó Lili 7 se sentó en la mesa de al lado. Me 

{>arecía que sus ropas eran transparentes, como 
as gasaS; y el corassón se me salía del pecho. 
I Pero tío.. I 

Me sentía rejavenecido y entablé oonversación 
con la mademoisélle, ¡Ay qué lengua, sobrinol 
Un francés chapurrado que yo entendía per- 
fectamente. Se lamentó del calor; yo estaba que 
echaba chispas, y la invité á dar un paseo en 
coche por la Castellana. 
¿Y la moral, y mi tía? 

Yo no me acordada ni de tías ni de morales. 
Aceptó mi ofrecimiento, y al verme tan cerca 
de aquel volcán, me abrasé por completo. Ce- 
namos en un reservado de Fornos y allí. . . 
I Pero tíol 

Y allí me confesó que no era tal mademaisdle, 
que era madrilefia, se llamaba Soledad Bubio y 
vivía en la calle del Espejo, número cinco. Des- 
de entonces la he venido visitando casi á diario. 
Eso es más grave. 

No, lo más grave es que me ha gastado en dos 

meses tres mil pesetas, que no puedo más, que 

me cree soltero, que ha estado aquí, que temo 

vuelva, y se entere tu tía de todo y... lexouso 

decirte la hecatombe. 

Pero tío, á sus afios, siendo casado... 

No hay que hablar del pasado; el presente es 

lo que tienes que resolver. 

¿Qué puedo yo hacer? 

Recibir á esa mujer si vuelve y librarme de 

ella como Dios te dé á entender. 

Yo no puedo, por si mi mujer se entera; pero le 

daremos esa comisión á mi asistente. 

En tí confío. 

No tenga usted cuidado. 

Y ahora cuéntame algo de tí, de tu mujer, de 
tu boda. 



Enbiqub. (Esta es la ocasión; yo la aprovecho). Mi boda, 
es decir mi unión, ha sido muy especial. 
I Mahüel. ¿Por qué? 

Enbique. Voy á decírselo en dos palabras. Ya sabe usted 
que estoy de guarnición en Alooy. Pues bien; 
hará cosa de un mes, fui unos días á las ñestas 
de Alicante, y estando una tarde paseando por 
el muelle, una señorita se cayó al mar. Yo la 
salvó y... 

Manuel. Basta; lo sé todo. ^ 

Ekbiqub. lUsted! U 

Manuel. Sí, señor. Sé que salvador y salvadora se pu- q 

sieron en relaciones y querían casarse; pero el < 

padre de ella se opuso abiertamente y ellos se ü¡ 

fugaron, yendo á parar á «^asa de unos tíos de 2 

él, pasando como recién casados. 

ExBiQUE. Pero como es posible que usted sepa... 2 

Manuel. Porque el padre de tu. . . bueno, de tu mujer, es < 

muy amigo y me ha contado lo sucedido. Lo ^ 

que él ignora es que el seductor de su hija es un Z 

sobrino mío. t 

Enbiqüb. Entonces, usted se encargará de conseguir núes- I 

tro perdón. r 

Manuel. Pero sobrino.,, ¿qué dirá tu tía cuando se en- z 

; - tere? > 

I Enrique. Lo mismo que si sabe lo de Lili. - 

Manuel. Bueno, pues nos defenderemos mutuamente. Yo V 

me encargo de conseguir el perdón de Don Jus- 2 

to, y tú de librarme de Soledad. Z 

Enrique. Conforme. : 

Manuel. Yo voy al café, donde me espera tu suegro... : 

provisional. 

Enrique. Y yo á darle á Pepe las instrucciones necesa- 
I rías. 

I Manuel. Pues que el dios de la guerra te ilumine. 

Enrique. Y á usted que no le abandone. (VaaeManueiforo). 
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ESCENA XVI 

Enrióme y José . 

Enrique. La verdad es qne si se entera mi tía... pero ha 
sido una suerte el enredo del tío, porque gra- 
cias á él podré yo salir del mío. (Llamando) ¡Pepel 
Este es muy bruto, pero hará lo que yo le 
diga. 

José. (Desde lapneitacuadiándose). ¿Llamaba UStO mi ti'- 

niente? 

Enrique. Sí, pasa. 

José. A la orden. 

Enrique. Vas hacer lo que yo te diga. 

José. Manqm sea tirarme al Ebro. 

Enrique. Pues bien, te voy á dar un encargo que has de 
cumpUr sin que se entere nadie. 

José No lo sabrá ni la Pilanca. 

Enrique. Fíjate bien. Si una señora joven y guapa vie- 
ne buscando á mi tío don Manuel, le preguntas 
cómo se llama, y si se llamara Soledad, dices 
que don Manuel no está en casa, aunque sí esté. 
¿Te enteras? 

José. Sí, señor, (Entre dientes) Soledad no está en casa. 

Enrique. ¿Qué dices? 

José Estoy ricordcmdo las estruciones pa que no a' ol- 
viden. 

Enrique. A ella no la dejes que entre; pero lo haces todo 
con mucho cuidado para que nadie se entere. 

José. Bescuidie usté. 

Enrique. (Esto es lo mejor, porque si le ordeno algo más 
complicado, este bruto va á meter la pata.) Con- 
que, ya sabes la consigna y mucho cuidado. 

José. No lo olvido. Soledad... no está D. Manuel. 

Enrique. Si cumples bien el encargo te regalo un duro, y 

si nó, te pego un tiro. (Vase primera derecha.) 
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JobA. Siempre me iee lo mesmo, j si Vhago mal me 

perdona el tiro; pero si Vhago bien también 

me perdona el duro. 



ESCENA XVII 

José 7 Soledad. 

José. ¡Maño c'apurol (Llama.) ¡Otra que Dios^ptM hay c 

hay que pripararse que tocan á Uaméia.m., 1 (Va á !¡ 

abrir la puerta.) (Entra |Soledad precipitadamente.) C 

Soledad. (Paseando nerviosamente.) Los dos vegestoríos me han * 

dado esquinazo, pero se han de a(K)rdar de mí. [ 

José. |Eh, tú chiquial 

Soledad. ¿Ea á mí? 

José. No; será á yó. Que ha intrao usté cíomo los bu- ^ ¡ 

rros en la posáa, y es preciso tomar la filiación. * 

¿Cómo se llama usté y á quien busca? ; 

Soledad. Me llamo Soledad y busco á D. Manuel. ^ 

José. ¡Ha dicho SoledáJ Maño, que t'ha sorprindio el - 

inimigo! (¡Ricristo y qué guapa esl) ¡Ayl I 

Soledad. ¿La dá á usted algo? i 

José A mí no me da nóa... C 

Soledad. Dígale al amo, que le espero y no me haga 
aguardar mucho, porque sino entro yo. 

José. {Pus sefíor no hay más rimedio ú me fusilan.) 

. El amo s'adio y ya no vuelve lo menos lo 

menos.... 

Soledad. Pues si se ha marchado le esperaré hasta qm 

vuelva. (Se sienta.) 

José. Es que 

Soledad. ¿Qué? 

José. Qui tengo orden de que aquí no haiga naide. 

Soledad. ¿Pero qué dice usted? 

Ya Vhe dicho, de forma que.... (Had«ido úgnom ám 

que se marche.) 
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Soledad. ¿Marcharme? No. 

Jo0É. (Incomodado.) U Be YÁ, ú poi la Pilanca que entro 
en l*adón y de una morráa dispejo el campo. 

Soledad. (Hay que recurrir al halago). (Con cariño.) ¿De ve- 
ras, serías tu capaz? 

José. |AyI Si no fuera por la ordina/nisa, ¡Atrás ót 

(Amflnagándohü 



MÚSICA 



Soledad. tCómo es posible qne un muchacho 

fino, guapo 7 de buen ver 

sea asi tosco y hurafio 

al tratar una mujer? 
José. iJesQcristol qué riquiebro 

lo que va á pasar aquí 

si esta chica á la ordenanza 

hace que yo falte al fln. 
Soledad. Oye, dime, ¿es que acaso 

fea soy? 
Jos¿. iQnserafinl 

Soledad. ¿Es que mi talle no es de palmera? 

¿Es que no tengo yo buen perfil? 

¿Es que mis ojos, no son gachones, 

si así miran con amor? 
Josa. Vamos, quita, fuera bromas, 

que hace ya mucho calor. 
Soledad. Es que mi mano 

no es suave y finfi? (Tocándole ) 
José. lAy, que se me pone 

carne de gahinal 
Soledad. ¿Acaso no es breve 

y chico mi pie? 
José. lAquí ver quisiera 

al casto Josél 
Soledad, ¿Pues entonces, cómo, dime, 

es tu amo tan melón 

que cruel y traicionero 

burla así mi tierno amor? 

¿Te lo explicas? 
José. No por cierto. 

Soledad. ¿lo concibes? 

José. Yo no tal. 

Soledad. ¿Tú que harías en mi caso? 

José . Yo pues una atrocidad. 
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A DÚO 

SOLBDAD. Josa 

Bendido está á discreción Rendido estoy á discreción 

no hay quien resista mi se- no hay quien resista su se- 
[ducción [ducción 

cómo me mira, ¡válgame Diosi cómo me mira, {válgame Diosl 

perdió yift el tino y la razón. perdí ya el tino y la rasón. 

HABLADO 

Soledad. Vamos... atrévete... dá... 

José. (|Jesucristol) ¿A que me paso al enemigo?) Que 

me hace t^sté faltar á la consignia. . . V 

Soledad. (Con cariño.) ¿Y no faltarías tu por mí á eso y mu- S 

cho más? ÚS 

José. (Enfadado ) No^ sofíora, con que largo di aquí. ^ 

■ C 

ESCENA XVIII 2 

< 

DlchoB 7 niomeiui. (¿ 

J'lLOM. (SaUendo.) ¿Qué VOCOS SOU CSasI q 

José. (iLa tía del Uniente. Esto eapiorl ;r 

FiLOM. (A José) A la cocina. 2 

José. Estoy de centinela y no puedo abandonar mi ^ 

puesto. ^ 
PiLOM. A la cocina ahora mismo. • >; 

José. Pus cucmtito mi amo prigunte porqué abando- ¡^ 

né la plaza usted contistará que moVha mandao. ti 

FiLOM. Está bien. Ij 

José. Pus á la orden (|Ridios, hoy sí que me gano el > 

tiro! (Vate foro.) 2 



EiOENA XIX 

Soledad y FUomeiui, 

FiLOM. ¿Usted dirá lo que desea? 



I 
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SoLBDAD. Sefiora, yo soy una yíotlma. 

FiLOM. ¿Víctima de quién? 

Soledad. De su sobrino. 

FiLOM. ¿De mi sobrino? Si no es posible; digo á no ser 
que sea cosa antigua. 

Soledad. No; sefíora, moderna, de hace dos meses. 

FiLOM. Usted se equivoca. 

SoLBDAD; No, señora, soy yíctima^ porque me ha engaña- 
do con halagadoras promesas que no ha cumpli- 
do. Y como ayer me citase en el Oriental y no 
acudiese á la cita, he venido á verle. 

FiLOM. ¿Le citaría á usted por teléfono? 

Soledad. De palabra, y muy de palabra. 

FiLOM. Pues no lo entiendo. 

Soledad. Sí, señora; y hasta para conseguir este mantón 
de Manila que me había ofrecido, me ha costa- 
do la vergüenza de venir á su casa (Moitiándoi«ia 

caja.) 

FiLOM. A ver (Abriendo 1a caja.) (|Oielosl) ¿Quiéu le ha dado 

á usted este mantón? 
Soledad. Pues su sobrino. 
FiLOM. ¿Pero usted lo ha visto? 
Soledad. Hace un momento estaba aquí con D. Justo. 
FiLOM. ¿Usted conoce á D. Justo? 
Soledad. Ya lo creo, es otro que me ha engañado como 

Manolo. 
Filom. ¿Qué Manolo? 
Soledad. Pues Manolo Lingote. 
Filom. ¡Lingotel ¿Y ese es el que le ha regalado el 

mantón? 
Soledad. Sí, señora. 
FiloMk ¿y el que la ha engañado? 
Solidad. Sí, señora. 

Filom. ¿Y el que la ha hecho á usted promesas? 
Soledad. Sí, señora; promesas halagüeñas. 
Filom. ¡Ah, infamel | Pues ese Lingote es mi maridol 
Soledad. ¡Su maridol 
Filom. Sí, señora, ¿y usted quién es? 



Soledad. Mademaigdle lALi^ artÍBta del teatro Japonés. 

FiLOM. ¡Una cómica, Dioe mío! 

Soledad. No, aelloia; mía cofietúta. 

FiLOM. ¡Ahora lo comprando todo! Por eso cuando so- 
fiaba todo 80 le volvía gritar ¡otra!, ¡otea! |La 
pnlgal ¡La polga!; y yo, tonta de mí, ¡tonta y 
mil Teces tonta!, ¡qne encendía la yela y me 
ponía á boscar por la cama! ¡Villano! QÁamm.} 
|E1 debe ser! Ekitre nsted ahícpdiMaiia9aicBte}y 
eepere que yo le a\iflará cnando deba saJír. 

SojucDAD. Qne tengo ensayo. (EataLpámmmiav 

FiLOAf. ¡Ñi Tántalo tavo mayor soplido! 



ESCENA XX 



Mahobl. Paae afead, D. Josto, y no se emociono, qoe la 
cosa no es para tanto. 
CÍBio; como nated no es el padre. 
Pero soy el tk>, qoe para el caso es ígoaL Aqoí 
tienes á D. Joato, tsn contento porque bemos 
do s e obierto dcmde está sn bija, y que está en m- 
tíosegoro. 
¿DeT0EB8? 

Sf, sefioca. ¿T qué voy á hacer más qoe perdo- 
nar? S no hay otro remedio. 
Eso, no. A la faena no quiero yo tampoco; m 
no 6S á goaco as deshace lo hec^ y sa qoeda 
todo como estaba 

¿Cómo estaba? Hay cosas qoe no tíeoen apa&o. 
Pero... ¿Qnién ha resoltado el perro de atTiaáT 
Orneo mesM» te figuras; nikdRio sobrino Eitri- 
qos. 

¡Enrique! ¿Ds n^ado es qna so majar es la him 
de D. Ji»to? 



D. Jmo. 
Mahub*. 



FlUHL 
D. JOBIO. 



D. Joan». 

FmoaL 

ICahüik. 

Fn^oBL 
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D. Justo, La misma. Es decir, ya no es la misma... pero 
lo es. 

FUiOM. I Jesúsl iqué horrorl nada, nada, tienen que le- 
galizar su situación, sin que nadie se entere, y 
antes que venga el eecándalol |Qué dirían, Dios 
mío, qué dirían! 

Manuel. ¿Conque los llamo? (á •• snmíe) 

D. Justo. No sé si podré contenerme. 

Manuel. ¡Qué demonios, ha sido una calaverada y de- 
bemos perdonarlal 

FiLOM. Hay ciertas calaveradas que no merecen per- 
dón. 

Manuel. (Si tú supieras) (íb. Jiuto.) (Acuérdese usted de 
Soledad.) 

D. Justo. Llámelos, que á pesar de todo estoy ansioso de 
abrazar á mi hija. 

Manuel. (Desde seerondadereoiia.) Enrique, venid, que aquí os 
espera vuestro padre, con el perdón y los brazos 
abiertos. (ab.jim«o.) Ahora no les haga usted 
pasar mal rato con sentimentalismos. 



ESCENA XXI 

DlokoB, Marta y Enrl^iie. 

EnBIQUB. (Por 8egandAdeieohA.deidelA puerta á María.) TÚ prime- 
ro, que eres la hija. 

María. jMe da vergüenza I (Saie y ya jnnto á bu padre.) ¡Papá» 
perdóname. 

D. Justo. No debía, porque lo que has hecho está muy 
mal. Pero gracias á D. Manuel... que si no... 

(Abrazándola.) TÚ (á Enrique.) jpe^ef-espada, VCU aqUÍ. 
EmilQUB. (Ayergonado.) ¡D. Justol 

D. Justo. Merecías que te matase. 
Enbiqub. Yo le juro que nuestras intenciones eran bue- 
nas. Nos amábamos degamento... 
María. Y como usted se opuso abiertamente. .. 
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D. JxTSTO. Claro, la faga inmediatamente. Pero, oye (am». 

Tia ) tú tenias antes el pelo negro y ahora rabio; 

¿á qué or)edece este milagro? 
MAAtA. Este milagro' obedece á ana peluca... (Qoitáa- 

dOBOU.) 

EimiQUB. Por evitar el reconocerla si daba usted parte. 
D. Justo. ¡De modo que si me. descuido trasformas por 

completo á mi hija? 
Manubl. Vaya, vaya se acabaron las reconvencioneB. 

Venga un abrazo, sobrinos (Abraza ánarúi.) 
EimiQUE. (Abrasando áManaei.) Gradas, tío, usted ha sido mi jn 

salvador. ^ 

MaNüBL. (A Enrique.) (¿Y lo míO?) 5 

Ehriqub. (Muy bien.) j¿ 

Manxjbl. (¿Ha ocurrido algo?) g 

Bnbiqub. (Sin novedad.) j 

Manubl. (¡Kespirol) ^ 

FiLOM. Sí; venga un abrazo y no hablemos más del ^ 

asunto. o 

Enbiqüb. Para festejar el perdón, comeremos en el Inglés. ^ 

Manübl. Yo ofrezco un chcmpagne superior. O. 

D. Justo. Yo convido al teatro, para la noche. 5 
Enrique. Y yo invito á un viaje al cEscorial». 

FiLOM. Muy bien pensado, yo convido á los toros de ^ 

mafiana. 
Había. ( 

^Z: "A !<« *<>'<»" 2 

Manuel. ( W 

María. ¿Qué capricho es ese, tía? ¿ 

FiLOM. Porque quiero que luzcas un magnífico mantón Z 

de Manila que me regaló tu tío cuando nos ca- «^ 

samos. 
Manuhl. (jAquí fué Troyal) Pero si eso no lo llevan ya 

las señoras. 
VjLOK. Cuando son jóvenes, no está mal; además, es 
un capricho mío. Vas á ver el mantón, y cuan- 
do lo veas te entusiasmará, (Uama.) ¡Gloiial 



> 



Manuel, (a Enrique.) (Avisa á una tuneraria.) 

Eneiqüb. (¿Para qué?) 

Maííubl. (Porque aquí muere uno.) 



ESCENA XXII 

Dichos, Gloria, laego Soledad y Jooé. 

Gloria. (Por legonda derecha.) |SefíOrÍta! 

FhiOM. Trae del ropero mi mantón de Manila. (Vaw «lo- 
ria. A Marta.) |Verá8 qué preciosidad I 

Manuel. (¡Sudo tinta!) 

Enriqui. Oapriclio más raro... 

D. JosTO. I Qué torera se ha ynelto doña Filol 

Gloria, (sauendo.) iSefiorita, el mantón no está en el ro- 
pero 1 

'Manuel. (¡Estalló la bombal) 

ÍILOM. ¿Que no está? |Me lo han robado! ¡Y yo que lo 
tenía en tanta estima por ser regalo de mi Ma- 
nolitol 

Manuel. Mujer, no te apures, que yo te compraré otro. 

FiLOM. ¡Pero ahora qué recuerdo! Me parece que lo 
guardó en tu despaqho. Voy á ver. (Ent» primo» 

derecha.) 

Majeza. También es fatalidad. 
Enrique. Mira que quitarle el mantón. 
Manuel. (¡Qué suplicio!) 

FiLOM. (Sauendo.) No ostá el mantón; pero esta sefiora 
nos dará noticias de él. Salga usted, (soledad laie.) 

Manuel.) es i j jh 
D.JüS. |nSoledad!! 

Enrique. ¿Han dicho Soledad? ¡Pepe! (LUnumdo.) ¿Dónde 

está Pepe? 
Soledad. Sí, Soledad, que se ha vengado del esquinazo, 

para que otra vez no vuelvan este par de petates 

á engañarla. 
JosA. (SaUendo ) A la Orden, mi Uniente. 
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Enbiqttb. Prepárate, porque te voy á dar cuatro tiros. 

José. (¿No lo dije?) 

FiiiOM. Pero, ¿por qué? 

SoLBDAB. Porque el pobre no ha cumplido la consigna de 
echarme á la calle. 

Manuel Y porque es un sinvergüenza que le sorpren- 
dí abrazando á Gloria... 

FiLOM. (Peiiiacandoá Manuel ) (¡No hables de siu vorgüen- 
zasl) 

José. Porque sernos primos, y además novios, y que- 
remos casamos. 

Manijbl. |Si qué sois primos! 

Mabía. ¿De modo que esto ha sido un engaño? 

Soledad. Sí, sefíora; un engaño del que yo he sido vícti- 
ma; y autores estos dos vejestorios. 

D. Justo. Yo, no; D. Manuel. 

Manuel. No, D. Justo. 

Soledad. Los dos. 

María. Pero, papá. 

Enrique. iVaya, vaya, se acabó! Tú perdonas á tu pa- 
dre, así como á nosotros nos ha perdonado. Us- 
ted tía al tío. 

FiLOM. jY tan tío! 

Enrique. Y yo á Pepe. 

Soledad. ¿Y yo? 

Enrique, Como usted estará más acostumbrada, pida per- 
dón para todos. 

FiLOM. (A Manuel.) (|Ay cuando quedemos solos!) 

Manuel. (Inñemo perpetuo; ya lo sé.) 

Solidad. (ai público:) 

ün favor sólo os pido 
con mil amorefl, 
que otorguéis iin aplauso 
á los autores, 
7 agradecida 
quedará de yosotros 
La Cupletista. 

TELÓN 



a 

\ 

5 



i- 

o 



t 



Los ejemplares de esta obra "se hallan de venta úni- 
camente en el Despacho Central, Arenal, 20. 

Precio I UM A poseía. 



J 

J 



